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			INTRODUCCIÓN

			
			
			
			Todo comenzó con un barco. Así como casi todo comienza. Era un pequeño barco carguero, un poco viejo quizás. Se cuenta que solía transportar barriles de vino clarete de Burdeos a Londres, internándose en el apacible Mediterráneo. Era fuerte, con sus 180 toneladas era espacioso y seguro, pero ¿sería capaz de llevar colonos al Nuevo Mundo?

			Eso quizás no le importaba ni a William Bradford ni a William Brewster. Ellos estaban convencidos de lo que buscaban, en sus ojos se veía el convencimiento absoluto y la búsqueda de libertad y de un paraíso que no estaba en aquella Inglaterra. Eran calvinistas, puritanos buscando su edén, escapando de los mandatos de Roma. Viajaban con sus familias enteras buscando un futuro en aquellas desoladas tierras del Nuevo Mundo.

			Habían conseguido de la compañía de Virginia una concesión de 32.500 hectáreas de tierra, derechos de pesca, permiso para comerciar con los indígenas y hasta se les llegó a permitir improvisar un sistema de gobierno propio. Salieron desde Plymouth un 16 de setiembre de 1620, surcando el Canal de la Mancha se internaron en el Atlántico. Largos y penosos fueron los meses que trascurrieron dentro de aquel barco, luego del segundo mes comenzaron los problemas, que se suavizaron con un acuerdo el 21 de noviembre en la cabina principal.

			101 personas surcaron el océano, hasta llegar a tierra indígena y fundar Nueva Plymouth un 11 de diciembre de 1620. De allí en adelante comenzó la colonización sistemática de los territorios del norte del Nuevo Mundo, barcos que llegaron desde 1630. Este pequeño contingente, insignificante quizás históricamente, fue fundamental para la creación de Estados Unidos de Norteamérica. El Mayflower se ha convertido en uno de los símbolos más importantes de la historia estadounidense. Ha marcado lo mejor, pero también lo peor del carácter estadounidense; fue los cimientos donde se desarrolló su carácter.

			Dice Paul Johnson:

			Ellos y su progenie habrían de construir uno de los principales elementos de la tradición norteamericana, tanto pública como privada1

			Este pequeño contingente generó, entonces, gran parte de la mística de la Norteamérica que vendría, desde la religiosidad hasta la moralidad fueron mamados, entre otras cosas, de ese pequeño grupo.

			Todo nació con un barco. El Mayflower. Esa sería una frase acertada si estamos hablando de Estados Unidos, de la historia del país más poderoso de nuestros tiempos, de un país que tiene hoy alrededor de 250 millones de habitantes en un territorio de 9.809.155 km2, que ha recibido contingentes de todos los rincones del mundo, ingleses, irlandeses y alemanes, africanos; a esto tenemos que sumarle los latinos, asiáticos y todo lo que nos podamos imaginar. Cosmopolitismo es lo que no le falta al país del norte. Aquel pequeño barco sigue siendo un símbolo de lo que es hoy aquel país, que ha pasado por miles de experiencias y cambios, después de casi 400 años hablamos de la influencia del Mayflower en el nacimiento y desarrollo de los estadounidenses y en un germen de lo que son hoy.

			Podríamos contar otra historia. Todo comenzó con un barco, así como casi todo comienza. Era un pequeño navío llamado Nuestra Señora de la Enzina, apodado La Bretaña. Pequeño pero fuerte, quiso el destino verlo cruzar el Atlántico para traer al primer contingente de pobladores para Montevideo. Fue por 1726, un 19 de diciembre, con el calor que empezaba a picar en la bahía, desnuda todavía, de una ciudad sin construir. Eran aquellos habitantes de las siete islas del Atlántico, las Canarias, que vieron irse otro navío en 1729 con destino a Montevideo.

			El San Martín llegó a la nueva ciudad del Plata con otra tanda de emigrantes canarios.

			Todos ellos con su historia, su pasado, sus costumbres, su religiosidad, sus experiencias, su forma de hablar, su terruño en el corazón. Eran mayoría en un Montevideo que estaba naciendo, pobre, difuso, que intentaba crear su propia personalidad. Que se fue dibujando a partir de su población.

			Si todo comenzó con un barco para un país tan cosmopolita y extenso como Estados Unidos, para Montevideo primero y para todo el Uruguay después, ¿no habrá comenzado todo con un barco?

			
			

					1  Johnson, Paul, Estados Unidos, la historia, Ed. Vergara, Buenos Aires, 2001, pág. 51.

				








			
					 [image: La época colonial y la revolución artiguista 1724-1820]

			





			
			
			LA NECESIDAD DE FUNDAR MONTEVIDEO

			
			
			
			La historia de Uruguay es la historia de las incertidumbres, todos sus hechos más importantes y los no tan importantes tienen un punto en el que los historiadores no se terminan de poner de acuerdo. Desde nuestro discutido héroe patrio (José Artigas), los principales caudillos, los hechos más importantes, la independencia y hasta la misma creación del Estado uruguayo, todo ha sido minuciosamente revisado por la historiografía una y otra vez, pero siempre aparece un escollo, una fecha, un discurso que hace que los historiadores hagan correr ríos de tinta en discusiones.

			Montevideo no es una excepción, de hecho, es la confirmación, el éxtasis de los debates. Un par de altercados historiográficos han contaminado el devenir histórico de la ciudad capital. Por un lado, su mismísimo nombre, y por otro, su fecha de nacimiento.

			El nombre Montevideo ha generado en los historiadores cierto halo de misterio y ha parido desde las más complejas hipótesis a las más simples.

			Monte VIDI es una de las hipótesis, que surge del viaje de Américo Vespucio quien –adentrándose más allá del Tratado de Tordesillas (1494)– llegó hasta la aquella bahía desnuda franqueada por un imponente cerro. Se cuenta que allí mandó grabar en el peñón del cerro VIDI. Cuenta Rolando Laguarda Trías que Andrés de San Martín, integrante de la expedición de Fernando de Magallanes observó la inscripción en la piedra, y de allí derivaría el «monte vidi». Es interesante que VIDI es una sigla, V (espuci) I (nvenit) DI (501). Algo así como Vespucio estuvo aquí en 1501 (en números romanos). Por otra parte, el navegante portugués Pero López de Souza cuenta que trepó el cerro dos veces alrededor de 1532, de allí provendría el nombre de «monte Ovidio», por el santo de ese nombre. Hay referencias en este sentido del diario de navegación de Francisco Albo, del viaje de Magallanes. Quizás la más críptica e inquietante sea la de Monte VI d(e) E(ste) a O(este), proveniente de una supuesta carta portulana, pero que no tenemos certeza de veracidad. A todas estas hipótesis se suma la más conocida quizás de «Monte vide eu», también del viaje de Magallanes.

			Con respecto al nacimiento, la discusión que se ha repetido una y otra vez a lo largo de nuestra historia, es la fecha exacta en que se fundó la ciudad. El problema principal que se le planteó al historiador radicó en la ausencia real de un acta de fundación de la ciudad.

			Tenemos entonces un grupo de historiadores que se inclinan por colocar la fundación de Montevideo en 1724, mientras que otros, por su parte, afirman que fue en 1726; no faltan tampoco los que la colocan en 1730. La más conciliatoria quizás sea la que lo plantea como un proceso fundacional, que va desde 1724 hasta 1730, que comienza como un caserío militarizado y culmina con un caserío militarizado con cabildo. Seguramente esta opción ponciopilatista termina siendo un símbolo que deja felices a tirios y troyanos una vez más no responde la interrogante. Mucho más sumado a una cuarta hipótesis que plantea que el punto de partida de la ciudad de San Felipe de Montevideo fue la llegada de los portugueses en noviembre de 1723, por ende, y siguiendo una lógica simple, Montevideo fue fundada por los lusitanos.

			Pero, ¿cuándo fue fundada la ciudad?

			Fue quizás la llegada de un decidido Bruno Mauricio de Zabala, un 19 de enero de 1724 expulsando a los portugueses, o fue la llegada de los primeros pobladores desde las Islas Canarias y el repartimiento de los solares en 1726 o la creación del Cabildo y la elección de los funcionarios por el año de 1730.

			Es copia del diario de cuando se poblaron los portugueses en Montevideo el año 1723, de a donde se les obligó a retirarse precipitadamente el día 19 de Enero de 1724, por las disposiciones de mi padre, Teniente General de los Reales Ejércitos don Bruno Mauricio de Zavala; lo que ejecutó por la orden que tenia de la Real Instrucción fecha en buen retiro el 12 de octubre de 1716. Y en virtud de esta misma instrucción, desde luego pobló y fortificó la ciudad de Montevideo y este diario lo encontré entre los papeles de mi padre.

			Nota. En 19 de Henero del año próx.° de 1780 tiene Montevideo cincuenta y seis años de población.

			 
			Son palabras estas del hijo de don Bruno Mauricio de Zabala, Francisco Bruno de Zavala2 que se encuentran en el libro Diario del Gobernador de Montevideo don Bruno Mauricio de Zabala. Son notas que el hijo acota de puño y letra, y que, en la busca de una fecha exacta nos llevaría a un 19 de enero de 1724.3 Pero gastaríamos litros de tinta en debatir por la fecha exacta de la fundación, cuando ni en 1724 o 1730, ni siquiera en 1757, Montevideo llegaba a ser una urbe ni nada que se le parezca. Pensemos que, en el mismo año de 1757, el procurador general don Nicolás Herrera plantea, según el padrón de ese año, que Montevideo tenía 173 casas y 1.667 almas.4 Y el crecimiento de esta será muy lento a lo largo del siglo XVIII, lo que daba la pauta que San Felipe y Santiago de Montevideo será una aldea con cabildo durante muchos años.

			Dejando atrás estas discusiones bizantinas por ahora, pasemos a presentar los hechos que llevaron a la Corona española a mandar instrucción a Zabala, el 13 de noviembre de 1717, para que fortificara los puestos de Montevideo y Maldonado, colocándolos en «buen estado de defensa».

			La costa oriental del Río de la Plata en el siglo XVIII era terreno hostil. Portugueses y españoles desde la misma conquista luchaban por su soberanía, por trozos de poder en un territorio que iba creciendo en importancia, más no en poder territorial. Durante los siglos XVI y XVII ninguna de estas naciones logró afianzarse en este territorio, que quedó para después, en una lucha que se recrudece en el siglo XVIII. De esta manera la única riqueza de estas tierras, el ganado, iba a parar a Río Grande o a los vecinos de Buenos Aires.

			Desde el Tratado de Tordesillas, la lucha entre el Imperio español y el Imperio lusitano se daba también en el terreno de lo simbólico, pues las luchas no solo se libran en el campo de batalla. Por ejemplo, en 1673, los bonaerenses se enteran de que en el peñón del cerro de Montevideo se encuentra esculpido el escudo de armas de Portugal. Por orden real del 20 de julio de 1679 se ordena a Andrés de Robles (gobernador y capitán general) que lo quite. Lo más interesante es que le ordenan que lo haga «con todo secreto».5

			Pero más allá de esta lucha alegórica entre los reinos ibéricos, a fines del siglo XVII se hizo carne esa lucha de imperios en el terreno de lo real y el primer golpe lo asestaron los portugueses, justamente frente por frente a la ciudad más importante del sur.

			La gran confrontación comienza cuando el 1.° de enero de 1680 don Manuel Lobo (jefe y maestre de campo portugués) fundó la ciudad de Nova Colonia do Santísimo Sacramento. La colocó en estado de defensa, con artillería, y como si fuera poco se trajeron familias, se repartieron solares y se construyeron viviendas. Ya desde la asunción de Lobo en 1678 los portugueses barajaban la idea de poblar la Banda, y así lo hicieron, inicialmente tomando la isla de San Gabriel, para luego arribar a la Banda y fundar la colonia.

			¿Cuál sería la actitud de los españoles ante tal osadía lusitana? Automáticamente el gobernador de Buenos Aires, José de Garro, dio plazo a la retirada de los portugueses. Al no ser acatado, resolvió desalojarlos por la fuerza. Con un ejército de 1.300 hombres asaltó la ciudad exitosamente, tomando prisioneros a su paso.

			Las noticias llegaron a Portugal, y este apoyado por la Corona francesa intimó al rey de España. Estos países firmaron un tratado el 7 de mayo de 1681 por el que se le devuelve a Portugal la Colonia del Sacramento y se censura al gobernador Garro. Esto irá marcando una constante en las relaciones de los imperios en esta banda. Lo que los españoles ganen por la fuerza de las armas, será luego devuelto por la contundencia de la pluma. Portugal logrará hacerse con Colonia una y otra vez gracias a sus conexiones diplomáticas. Lo que pierda en la cancha lo ganará luego en la liga.

			El siguiente episodio de esta historia será en 1704, con una serie de ataques del ejército español, que culminan con la rendición nuevamente de los portugueses. La devolución de Colonia a los mismos se efectuará en 1716, acordada nada menos que en la Paz de Utrecht.

			Desde este momento se hará cada vez más importante la presencia lusitana en el Río de la Plata, lo que hará movilizar a los españoles que ahora veían en estas costas mucho más que simple tierra sin ningún provecho. La presencia portuguesa no era solo una falta de respeto a la soberanía hispana, sino que también acarreaba una serie de problemas económicos para la Corona. Por un lado, el ganado se había convertido en un bien preciado, mejor dicho, el cuero se cotizaba muy bien en el viejo continente. Además, Colonia se convertirá en un centro comercial que competirá con Buenos Aires, amén del férreo monopolio español que ahogaba a los criollos, que muchas veces optaban por comerciar con la ciudad lusitana.

			España va a intentar de muchas maneras evitar el dominio portugués en el Río de la Plata. Para estos menesteres es enviado como gobernador de Buenos Aires el brigadier don Bruno Mauricio de Zabala. Sus instrucciones:

			Por lo que mira a fortificar los puestos de Maldonado y Montevideo os encargo a sí mismo deis la providencia que juzgueis pueda ser mas efectiva a su logro, para que ni los Portugueses ni otra nación alguna se apodere ni fortifique en esos parajes, y que solicitéis poblarlos vos en la forma y con la brevedad que pudieres, dándome Quenta de lo que sobre esto obrareis.

			Bruno Mauricio de Zabala era vasco, había nacido en Durango –hijo de un gobernador, Nicolás Ibáñez de Zabala y Catalina Gortázar– el 6 de octubre de 1682. Militar de vasta carrera, desde muy joven participó en la Guerra de Sucesión (1701-1713), tras la muerte de Carlos II (sin sucesión) en el bando de Felipe V.

			En el asedio de Lérida (1707) Zabala pierde su brazo derecho y partir de allí comienza a utilizar un brazo de plata, que en general llevaba en el cuello, a modo de condecoración y orgullosa herida de guerra. «Manco gloriosamente», tipifica Héctor Miranda en su biografía al vasco gobernador.6

			Unos años después seguía testarudamente este vasco luchando en la guerra, en la que fue hecho prisionero en la Batalla de Zaragoza (1710), pero logró fugarse. Según Miranda, en esa batalla dirigía personalmente el rey Felipe las fuerzas militares. Tras el fin de la guerra fue ascendido por el rey y se convirtió en mariscal de campo y gobernador del Río de la Plata.

			Con su brazo colgando llega a estas tierras lejanas, en las que gobernó más de dieciséis años.

			Zabala era consciente del peligro que acarreaban extranjeros merodeando. No solo lusitanos, sino también corsarios y piratas de distintos puntos del globo. Por ejemplo, franceses, como el conocido Étienne Moreau. La historia de este pirata corta transversalmente la memoria del este del país. Arribó inicialmente en 1717 a Maldonado, liderando una flota de cuatro naves. Su negocio estaba relacionado con la explotación de cueros y para colmo se cuenta que tenía apoyo de los indios guenoas, que, muchas fuentes sostienen, se comunicaban con el pirata en un rudimentario francés. El francés estaba fascinado con la explotación del lobo marino. Vuelve en 1720 pero ahora a Castillos, con una considerable fuerza y con la idea de explotar corambres. Es así que el gobernador Zabala envía una fuerza importante al mando del capitán Antonio Pando y Patiño, quien se trabó en lucha con los invasores. Finalmente, el 25 de mayo de ese año fue muerto en lucha el pirata francés.7 Es interesante el dato de que el capitán vencedor, Pando y Patiño, era también un faenero en su caso, con permisos del rey. Y es además sugestivo que el sitio donde este faenero acampaba con sus hombres se convirtió en 1788 en un poblado que llevará su nombre.

			Pero también es verdad que Zabala encontró una serie de escollos importantes para la fundación de la ciudad, entre ellos la falta de dinero,8 armas, personal; y un factor sumamente importante y vital: pobladores.

			 ¿Quién en 1717 se animaría a apersonarse en estas hostiles tierras del sur? ¿Quién pensaría en traer a su familia a este rincón minado de indios bravos? Aquellos indios que se habían comido a Juan Díaz de Solís hacía dos siglos. ¿Quién intentaría crear una ciudad de la nada, levantar los cimientos de una sociedad, comenzar de cero?

		
			Estas son las preguntas que nos llevan a entender qué significó la fundación de Montevideo y por qué vamos a hablar de esos primeros pobladores que llegaron a crear una ciudad, a comenzar una nueva vida. Una historia secreta detrás de la historia, un trozo de memoria del olvido, en el que un pequeño grupo de hombres y mujeres forjaron de la nada una ciudad.

			Recordemos que las órdenes a Zabala no traían consigo recursos para llevar a cabo la fundación. Las misivas se repiten y en 1718 se le insta otra vez al gobernador resguardar los parajes de Montevideo y Maldonado. Esta vez se debería intentar traer pobladores de las provincias de Tucumán y auxiliarse con el virrey de Perú en caso de alguna necesidad.

			Algunos autores han recriminado a Zabala el desinterés para con la fundación de Montevideo, argumentando que Buenos Aires perdería su sitial de honor en el comercio rioplatense. Mas no entraremos en estas discusiones, pero es más que probable que los recursos fueran algo fundamental que no se hacía presente en las misivas; y tampoco el factor vital que hace a las ciudades y que ni desde Tucumán ni desde Perú se hicieron presentes para la fundación. El factor poblacional, que no podía ser persuadido de apersonarse en aquella bahía desnuda llamada Montevideo. Además, este tipo de análisis suele caer en anacronismos, dado que sostiene una animadversión que en aquellos años aun no existía.

			Al no ser ejecutadas dichas órdenes reales, el Consejo de Indias instó al rey nuevamente para que mandara a fortificar los parajes antedichos. Es así que en 1723 se le ordena a Zabala la fundación, basándose en el peligro portugués que acechaba Montevideo.

			Y os ordeno y encargo muy particularmente que si en el punto ultimo de fortificar y asegurar los dos puestos expresados (Montevideo y Maldonado) no hubieres ya dado principio a construir las fortalezas mandadas hazer en ellos, las hagais ejecutar prontamente (pues de su dilatación se da tiempo y lugar a los portugueses a que ocupen el sitio y terreno, y se fortifiquen, haziendo mas dificultoso el empeño y trabajo para desalojarlos con la fuerza) y que para ejecutarlas según mas convenga, representeis y pidais todo lo necesario al Virrey del Peru, a quien doy la orden conveniente para que haziendo los esfuerzos posibles para perfeccionar esta disposición tan de mi Real servicio9

			Esta orden no solo presagiaba el futuro e instaba al gobernador a cumplirla de inmediato, sino que lo colocaba en un lugar incómodo y de sumo peligro. Pensemos que la advertencia que le formula seguidamente el rey lo coloca en difícil situación:

			que en el caso de no estar ejecutadas ya las ordenes anteriores mías sobre la construcción de las referidas fortalezas, o no hallarse principiadas estas, paseis desde luego sin malograr tiempo alguno a ejecutarlas y perfeccionarlas según os tengo mandado, en inteligencia que de lo contrario me daré por deservido de vos; y se os hara gravísimo cargo (Subrayado nuestro)

			Variadas cartas enviadas por Zabala a Madrid plantean la imposibilidad de crear una fortificación en estos parajes. Comunicaciones del 10 de setiembre de 1717, 5 de abril y 4 de julio de 1718, 28 de octubre, 4 y 10 de noviembre de 1719, 3 de julio y 4 de setiembre de 1720.10 Durante estos años algunos proyectos pulularon entre Buenos Aires y Madrid para la fundación de la ciudad de Montevideo, como el de don José García Inclán o el del cabildante bonaerense Lucas Manuel Velorado.11 Pero ninguno logró su cometido y el páramo desierto de la bahía de Montevideo y su cerro permanecieron desiertos, salvo algunos asentamientos extremadamente precarios.

			Lo que realmente movilizó el espíritu de Zabala fue la noticia de que los portugueses habían fondeado en la bahía de Montevideo. Aquella misiva recibida tiempo atrás, convertía en realidad la advertencia del rey hecha meses antes. La amenaza se convertía en una realidad que tomaba ribetes trágicos. La llegada se dio un 22 de noviembre de 1723, la espantosa noticia llegó a oídos de Zabala el 1.° de diciembre de boca del práctico del Río de la Plata, don Pedro Gronardo.

			el Día primero de diciembre del año 1723 me dio noticia el Capitan Pedro Gronardo Practico del Río de la Plata, de que habiendo llegado a la ensenada de Montevideo con motivo de conducir un Navío del Asiento de Negros que volvia a Inglaterra, havia hallado en ellas uno de Guerra de 50 cañones Portugués, con otros tres más chicos, mandados por D. Manuel de Noroña, y en tierra diez y ocho toldos hasta 300 hombres, que se fortificaban y que le havian dicho venian á apoderarse, y establecerse en aquel puerto12

			Zabala se preparó para lo peor, se colocó al mando del ejército, hizo su testamento, enlistó cuanta nave había en Buenos Aires y se embarcó decidido a desalojar a los portugueses, y ahora más que nunca, a cumplir las órdenes del rey. Hasta un navío del Asiento de negros fue preparado para la batalla.

			Ya para el 2 de diciembre el capitán Alonso de la Vega marchó hacia Montevideo con un destacamento de caballería, comenzando con las hostilidades. Es recordado por Zabala en su Diario la acción decidida de De la Vega quitando 450 caballos y «porción de bacas» a los portugueses.

			 

			Pero el 19 de enero de 1724 los portugueses se retiraron antes de que se desatara cualquier tipo de batalla. Preparado Zabala el 22 de enero recibe carta de Manuel de Freitas fechada el 19 de ese mes, expresando que «á vista de los Aparatos con que intentaba atacarle se retiraba abandonando el puesto».13

			Un día después llega Alonso de la Vega y se instala en Montevideo. Ha comenzado la fundación de San Felipe y Santiago de Montevideo.

			El día 24 de febrero llegó a la bahía un barco portugués, bautizado como Santa Catalina, con 32 cañones y 130 hombres. Llegaba, ignorando la huida lusitana, a engrosar la guarnición portuguesa. Breve fue la contienda y extraña (y dulce) la reconciliación. Después del apresamiento de cinco soldados portugueses, estos fueron liberados ante un oficial lusitano que obsequió a Zabala tarros de dulce. A su vez este entregó comestibles al oficial.

			En marzo, ya llegaban 1.000 indios tapes acompañados por los jesuitas. Comenzaban así las obras de fortificación de la nueva plaza. La planta urbana se encontraría, según órdenes del ingeniero Domingo Petrarca, dentro de la fortificación.

			De esta manera nace, entre las luchas de supremacía imperial, por la necesidad de que no la pueblen los lusitanos: la ciudad de San Felipe y Santiago de Montevideo, patronos estos de la nueva plaza del Plata.
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			 Fig. I. Planta de la ensenada de Montevideo y Proyecto del fuerte a edificar. Dibujo de Domingo Petrarca, año 1724.



			UNA CIUDAD HAY QUE POBLARLA

			
			he resuelto [el rey] así mismo pasen a los presentes Navíos de Registro, del cargo de D. Francisco de Alzaibar 400 hombres, los 200 de infantería y 200 de caballería, con armas y vestidos, á fin de que con esa gente, y la demas con q.e se halla este Presidio, puedan subsistir Vras. Disposiciones y para que se puedan poblar los dos expresados, y importantes puestos de Montevideo, y Maldonado; he dado las ordenes com.tes para q.e en esta ocasión se os remitan en dichos Navíos de Registro 50 familias, las 25 del Reyno de Galicia, y las otras 25 de las Islas Canarias... (Subrayado nuestro)

			Estas son las disposiciones del rey, enviadas desde Aranjuez el 16 de abril de 1725 al gobernador Zabala.

			De esta manera comienza la población de la novel «ciudad», con 34 personas provenientes de Buenos Aires y 13 familias de las Islas Canarias, llegadas el 19 de noviembre de 1726 en el navío aviso Nuestra Señora de la Enzina (llamado La Bretaña), a cargo del capitán y maestro don Bernardo Zamorategui.

			Lo que había ocurrido era que, al envío del despacho real, el gobernador de Galicia (marqués de Caylus), había contestado pidiendo aclaraciones y pormenores de la expedición. Mientras que el gobernador de Canarias, marqués de Valhermoso, de inmediato se puso en marcha, consiguió la gente y la puso en un barco.14 Fue así que en setiembre de 1725 el marqués le comunicó al rey que ya estaban preparadas para embarcar las familias canarias. Después de algunas demoras –por problemas de España con Inglaterra–, se decidió que se anulaba la disposición para las familias gallegas.

			En Santa Cruz, Tocoronte y Orotaba se podían leer los avisos para la población de los puestos de Montevideo y Maldonado:

			que las familias que voluntariamente quisieran pasar a dicho puerto de Buenos Aires para la población de los sitios de Montevideo y Maldonado, comparezcan sin dilatación ante su merced para alistarse y aprontarse advirtiendo que se le dará un doblón a cada persona, por una vez, y más los instrumentos de labor que necesiten.15

			Cuenta Carlos Maggi que «los instrumentos de labor que necesiten» le habían costado al rey unos 1.100 reales. Eran azadas, hachas, machetes, hechas por el maestro herrero Lorenzo de Borges. No era difícil imaginar a qué venían estos canarios. A trabajar.

			En aquella noche de agosto, se embarcaron 25 familias canarias, soñando con la indómita y desconocida San Felipe y Santiago de Montevideo.

			 

			Nómina levantada en Tenerife por el juez Casabuena16


			Asiento de veinte y cinco familias que de quenta de S.M. se embarcan para Buenos Ayres en el Navío de Abizo nuestra señora de la enzina alias la bretaña surto en este puerto de Santa Cruz, su Capitán y Maestre don Bernardo Zamorategui.

			1° y 2°- Silvestre Pérez Bravo, vecino del lugar del Zauzal simquenta años. –María Pérez de febles su muger veinte y siete años. –Joseph Antonio su hijo siete años.–Augustina su hija de primer matrimonio y las que se siguen diez y siete años.–Ana su hija catorze años.–Ritta su hija once años.–María su hija nuebe años.–Josepha su hija siette años.–Gregoria su hija sinco años.

			3° y 4°- Phelipe Pérez de Sosa vezino del lugar del sausal treita y ocho años.–Maria de la Encarnación su muger veinte y nueve años.– Domingo Perez de Sosa su hijo quinze años.–Bartolomé Perez su hijo onze años.–Maria de la Encarnación su hija doze años.–Francisca de Armas su hija diez años.–Maria del xpto su hija sinco años.–Antonio Garcia primo del dicho veinte y cuatro años.–Maria Gerónima su madre treinta y ocho años.–Maria Rodríguez de Azevedo hija de la dicha veinte y dos años.

			5° y 6°- Angel Garcia vezino de la ciudad de la Laguna quarenta y tres años.–Maria Francisca su muger treinta y seis años.–Angel Garcia su hijo de nuebe años.–Antonio Garcia su hijo de siette años.– Manuela Francisca su hija de doze años.–Ana Garcia su hija de quatro años.–Joseph Gonzalez veinte y quatro años.–Mathias de Torres veinte y tres años.–Francisco Manuel diez y ocho años.

			7° y 8°- Thomas Texera vezino de la ciudad de la Laguna cuarenta y un años.–Maria Garcia su muger treinta y siete años.–Manuel su hijo quinze años.–Domindo su hijo nuebe años.–Juana su hija onze años.– Angela su hija siette años.–Teresa Maria su hija trece meses.–Julián Alfonzo veinte y tres años.–Melchor Navarro edad diez y seis años.

			9° y 10°- Juan Martin vezino deste lugar de Santa Cruz cuarenta y seis años.–Isabel Maria su mujer treinta y nuebe años.–Vicente Martin su hijo diez y seis años.–Joseph Martin su hijo doze años.– Xptoual Martin su hijo seis años.–Josepha Maria su hija diez y ocho años.–Cayetana de la Rosa su hija nuebe años.–Francisca Rodríguez Barroso viuda cuarenta y dos años.–Maria Gonzalez su hija viuda veinte y quatro años.

			11° y 12°- Thomas Gonzalez vezino de Santa Cruz y soldado que ha sido del Castillo pral. Sinco años edad cuarenta y dos y Maria su muger treita y sinco años.–Maria Ramos su hija ocho años.–Josepha Maria su hija seis años.–Anna Antonia su hija dos años.–Gracia Francisca suegra del dicho cincuenta y seis años.–Barbara Francisca su hija treinta años.–Isabel Francisca su hermana veinte y ocho años.– Juan Morales veinte y sinco años.–Luis de Lima Padrón veinte años.

		
			13° y 14°- Joseph Fernandez natural de la isla de la Palma cuarenta años.–Lauiza Lorenza su muger treinta y ocho años.–Jacinto Fernandez su hijo veinte y dos años.–Joseph su hijo diez y ocho años.– Juan su hijo diez y seis años.–Pedro su hijo catorze años.–Miguel su hijo doze años.–Francisco su hijo diez años.–Luis su hijo ocho años.–Marí sobrina de dicho Joseph Fernandez seis años.

			15°- (Familia de Antonio de la Cruz, que desistió del viaje).

			16° y 17°- [Familias encabezadas por Joseph Guillermo, que tampoco vinieron].

			18°- Isidro Perez de Roxas y Cabrera vezino de Santa Cruz trenita y quatro años.- Dominga Francisca del Rosario su muger treinta y sinco años.–Catalina su hija nuebe años.–Maria su hija tres años.– Juana su hija meses.

			19°- Juan de Vera Suárez vezino de Santa Cruz treinta y dos años.– Nicolaza Padrón y Quintero su muger treinta y un años.–Ritta su hija tres años.–Catalina Padrón hermana de la dicha Nicolaza veinte y siete años.–Bartolomé Garcia cuñado de Juan Vera de primer matrimonio veinte y nuebe años.

			20°- Jacinto de Zerpa vezino de Santa Cruz edad treinta y ocho años.–Maria de la Concepción su muger treinta y seis años.–Pedro Damazio sobrino de la dicha catorze años.–Francisco Morales, huérfano veinte años.–Juan Ramos de edad diez y seis años.

			21°- Francisco Martin vezino de Santa Cruz cuarenta y seis años.–María Suarez su muger quarentaaños.–Pedro Matheo su hijo dos años.–Francisco Xavier hijo de Francisco Antonio de Sosa sinco años.–Narciso Gregorio hijo del dicho dos años.

			22° y 23°- [Familias de Francisco Antonio Sosa y Bartolomé Garcia que no vinieron]

			24°- Domingo Alberto de Casares vezino de la ciudad de la Laguna treinta y cinco años.–Maria Alvarez Herrera Truxillo su muger veinte y quatro años.–Isabel Maria su hija seis años.–Theresa Antonia huérfana siette años, Francisca Rodríguez Huérfana treinta y ocho años.

			25°- Thomas de Aquino vezino de Santa Cruz cincuenta y dos años.–Maria Garcia su muger treinta y cinco años.–Francisco su hijo ocho años.–Maria Raphaela su hija nuebe años.–Maria de Gracia hija de primer matrimonio veinte y dos años.

			El 16 de agosto Nuestra Señora de la Enzina recibió a bordo las 25 familias acordadas. Poco a poco iban acomodándose en aquel pequeño navío. El bullicio llenó el silencio de la noche. Pero un pequeño gran problema se entrometió y era que las dimensiones del navío no eran las recomendables para transportar tantas personas con sus útiles y equipajes. El capitán Zamorategui le hizo saber al juez, don Bartolomé de Casabuena y Mesa, el inconveniente, y este resolvió inspeccionarlo. Designó al capitán Gaspar Domínguez para efectuar una inspección a bordo a fin de confirmar lo dicho por Zamorategui.

			El capitán del navío planteaba que solo había capacidad para 16 familias (80 personas), y el juez Casabuena y Mesa creía que debían viajar 100. Aunque el dictamen de Gaspar Domínguez fue favorable a Zamorategui en que 25 familias era excesivo, se inclinó por la pretensión de Casabuena. De esta manera cinco familias debieron bajar.

			El juez fue tajante:

			eche y ponga en tierra cinco familias con sus arcas y petates, coas (azadas) y demás herrajes que les correspondan […]Y mediante que a dichas cinco familias se les habia suministrado y dado a cada persona de ellas un doblón para su vestuario […] y que estos los convirtieron y gastaron en dichos vestuarios y menesteres, y que el perjuicio y atraso que en ellos se sigue a la Real Hacienda lo ha causado la incomodidad de dicho Navío, por cuya razón los debe pagar. Que se notifique al Capitan don Bernardo de Zamorategui y que dé recibo y carta de pago de los veinticinco doblones que importan el suplemento hecho a dichas cinco familias, con sus sesenta reales de plata de los gastos hechos para llevarlas a bordo.17

			El 21 de agosto el aviso zarpó de Santa Cruz de Tenerife conduciendo a las familias canarias hacia la indómita Montevideo. Fueron 90 largos días de travesía por el Atlántico. Imaginamos que fueron difíciles, apretados, sucios, hambrientos. Lo atestigua Pedro Millán en su testamento.

			Este dice «que repartió a algunos de los canarios que llegaron algunas varas de ropa para reparar su desnudez».18 Es presumible que esta indigencia fuera resultado lógico de tan larga travesía y las precarias condiciones que debieron soportar.

			El desembarco se efectuó un 19 de diciembre de 1726. Los primeros canarios pusieron pie en tierra firme, en tierra platense. ¿Qué pensamientos habrán tenido? ¿Qué les parecería su nuevo hogar? ¿Qué sueños habrán soñado mientras veían alejarse un navío que ya no volvería?
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			Fig. II. Nuestra Señora de la Enzina, alias La Bretaña, fue el navío que condujo a los primeros canarios hacia Montevideo en 1726. (Reconstrucción del pintor Carlos Menk Freire).



			A su llegada los inmigrantes fueron recibidos por el capitán comandante de la plaza, don Francisco Antonio Lemos. Solemne momento, en el que se estrecha la mano de un personaje ilustre, el principal de la ciudad. Quizás nunca estas personas habían tenido semejante privilegio. Pero a la solemnidad del hecho se le contrapone la contrariedad. Los primeros días, hasta que no se repartieran los solares (24 de diciembre), los primeros pobladores debieron habitar en viviendas de cuero. Lo más seguro es que ninguno de ellos nunca había habitado en casuchas como esas. Iban comenzando a acostumbrarse a la vida de este lado del Plata, donde lo que no se hace con el cuero, no existe.

			Montevideo empezaba a nacer a partir de un fundamento básico: pobladores.

			La matriz principal son 19 familias, 13 de las Islas Canarias y seis de la vecina ciudad de Buenos Aires. Más adelante, en 1729, llegará otra tanda de inmigrantes canarios en el navío llamado San Martín, que harán crecer la incidencia isleña. Estos fueron agregados en el segundo padrón de la ciudad (Padrón Gorriti, 1730).

			El primer padrón fue confeccionado por don Pedro Millán, capitán de corazas de Buenos Aires, en el año de 1726. A pedido de Zabala fijó la jurisdicción de Montevideo y empadronó a los pobladores el 20 de diciembre.

			La jurisdicción de Montevideo, en la que tendría influencia el futuro Cabildo, sería:

			Desde la boca que llaman de Cofre [hoy Cufré] siguiendo la costa del Río de la Plata hasta este puerto de Montevideo y desde él siguiendo la costa del mar hasta tocar las sierras de Maldonado, es el frente: y por mojón de esta jurisdicción el cerro de Pan de Azúcar: y de fondo hasta las cabezadas de los Ríos San José y Santa Lucía, que van a rematar a un albardón, que sirve de camino a los faeneros de corambres y atraviesa la tierra desde la misma sierra y paraje que llaman Cebollatí y viene a rematar este albardón a los cerros, que llaman Guejonmi [hoy Ojosmín] y divide las vertientes de los dichos Ríos San José y Santa Lucía a esta parte del sur, y las que corren hacia el Norte y componen el Río del Yí y corren a los campos e Río Negro.19

			Esta es la jurisdicción en la que se extendieron los canarios y sus descendientes, en definitiva, su influencia cultural. La concepción colonial de «ciudad» no es la misma que la concepción liberal que mayoritariamente se conoce. La ciudad no se limitaba al casco urbano, al recinto amurallado; más que eso, es una unidad económico-territorial en la cual se encuentran el casco y los alrededores, la ciudad y su hinterland; en síntesis, la jurisdicción.

			Para los montevideanos, su «vivienda» se proyecta en tres ámbitos; la casa dentro de la ciudad, la chacra y la estancia. Todo esto hace que los canarios extiendan su influencia en toda la jurisdicción y no en los límites de un cinturón que los asfixia.20

			Por lo tanto, si prestamos atención al documento anterior, consignaremos que los canarios se extendieron por las tierras en las que hoy se encuentran los departamentos de Montevideo, San José, Canelones, Lavalleja, Maldonado y Florida. Allí veremos su influencia con el correr de los años y, de ahí en más, en toda la historia del territorio oriental del Uruguay.
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			Fig. III. Esta es la jurisdicción de Montevideo fijada por Pedro Millán el 24 de diciembre de 1726.21



			 

			Prosiguió Millán con el relevamiento de los pobladores de Montevideo, a este respecto levantó un padrón detallado de las familias y su procedencia.

			El conocido Padrón Millán nos da una idea clara de que Montevideo comenzó como una ciudad netamente canaria. El número de pobladores de aquellas islas era superior al de los venidos de Buenos Aires. Todo sin sumar la segunda oleada en 1729, con la cual se afianzará el matiz isleño en las costumbres y la vida cotidiana de un recién nacido Montevideo.

			Copiaremos textualmente el Padrón de Millán, ya que nos será sumamente útil a lo largo de nuestro estudio.

			
			Padrón Millán22


			
			Comienza el Padrón de la forma siguiente:

			- Primeramente Jorge Burgues, Natural de la Ciudad de Génova, y vecino del Puerto de Buenos Ayres, quien se halla poblado en esta nueva Ciudad con licencia del Señor Gobernador y Capitán General a Tiempo de tres años con Casa de firme edificada de Piedra, y cubierta de teja en esta nueva planta, con otras oficinas, y estancia, en que mantiene ganados mayores, bacunos y cavallares, carretas y aperos y es de edad de treinta y cinco años.

			Doña Maria Martina de Carrasco, su mujer, hija lexitima del Capitán Salvador Carrasco, y de Leonor de Melo y Cuitiño, y tiene de edad veinte y dos años.

			María Antonia, su hija de seis años.

			Bacilio Antonio, su hijo de tres y medio años.

			Margarita, su hija de dieciocho meses.

			María de Escobar, su sobrina de once años.

			- Item: Sebastián Carrasco, natural de Buenos Ayres, hijo de dicho capitán Salvador Carrasco y dicha Doña Leonor de Melo y Cuitiño, soldado de la Compañía de Cavallos del Capitán Don Martin José de Chaurí, quien se halla con decreto de dicho Señor Gobernador, y avecindado en esta Población, y que es de edad de cuarenta y quatro.

			Doña Dominga Rodríguez, su mujer, natural de la Ciudad de Santa Fée de la Vera Cruz de este Gobierno, y es de edad de quarenta años.

			María Josefa, su hija de dos meses.

			- Item: Juan Antonio Artigas, natural de Zaragoza, Soldado a sí mismo de la dicha Compañía de Cavallos él Capitán Don Martin José de Chaurí, quien también se halla con decreto de dicho Señor Gobernador, avecindado en esta Población, y es de edad de treinta años.

			Doña Ignacia Xaviera de Carrasco, su mujer, hija de dicho capitán Salvador Carrasco y de Doña Leonor de Melo y Cuitiño, y es de edad de veinte y cinco años.

			Antonia Josefa, su hija de siete años.

			Ignacia, su hija de seis años.

			María, su hija de quatro años.

			Catarina, su hija de dos años.

			- Item: José Gonzales de Melo, vecino natural de Buenos Ayres, quien se halla con decreto del Cavildo, Justicia y Regimiento de dicha ciudad, á quien le fué cometida por dicho Señor Gobernador la facultad de conciliar familias para esta población, como consta del auto que vá en Testimonio por Caveza de este libro, y tiene de edad quarenta y dos años.

			Doña Francisca Xaviera Carrasco, su mujer, hija de dicho Salvador Carrasco, y Doña Leonor de Mello y Cuitiño, que tiene de edad veinte y ocho años.

			Jose Gregorio, su hijo de nuebe años.

			Juan José, su hijo de seis años.

			Juan Francisco José, su hijo de catorce meses.

			- Item: El Ayudante Bernardo Gaitán, vecino y natural de Buenos Ayres, quién también se halla con decreto del Cavildo, Justicia y Regimiento de dicha Ciudad, alistado por uno de los pobladores de esta nueva Ciudad, y tiene de edad quarenta y tres años.

			Doña María Pación, su mujer, natural de Buenos Ayres, de edad quarenta y quatro años.

			Ángela, digo Agueda, su hija del primer matrimonio, de diez y ocho años.

			Isabel, su hija del primer matrimonio, de doce años.

			Ana, su hija, y de dicha mujer, de nuebe años.

			Bernarda, idem de seis años.

			Francisca Xaviera, idem de diez y ocho meses.

			Josefa de Melo, hija de dicha María Pación de primer matrimonio, de diez y ocho años.

			Teresa, hija de la dicha María Pación de primer matrimonio, de quince años.

			- Item: Juan Bautista Callo, natural de Nantes en la Francia, y vecino de Buenos Ayres, Soldado de la Compañía de Infantería de Capitán Don Juan de Carvajal, quien se halla con decreto de dicho Señor Gobernador en esta Ciudad á tiempo de tres años, con Casa y Estancias de Ganado mayores y tiene de edad treinta y nuebe años.

			Doña Isidoro Dunda, natural de Buenos Ayres, su mujer, de edad treinta años.

			Juan José Callo, su hijo de quince años.

			María Antonia, su hija de trece años.

			Siguense las familias que el día diez y nuebe de diciembre de este presente año saltaron en Tierra en este dicho Puerto conducidas de orden de su majestad de las Islas de Canarias en el Navío Aviso Nuestra Señora de la Enzina, del cargo del Capitán y Maestre Don Bernardo Sumarategui, y son las siguientes:

			- Silvestre Pérez Bravo, vecino del Zauzal, de cincuenta y un años.

			María Pérez de Sebles, su mujer, de veinte y cinco años.

			José Antonio, su hijo de siete meses.

			Agustina, su hija de veinte meses.

			Sebastiana, su hija del primer matrimonio, diez y siete años.

			Ana, hija de dicho Silvestre Pérez, de catorce años.

			Rita, su hija de once años.

			María, su hija de nueve años.

			Josefa, su hija de siete años.

			Gregoria, su hija de siete años.

			- Item: Felipe Pérez de Sosa, vecino del Zauzal, treinta y ocho años.

			María de la Encarnación, su mujer, de veinte y nueve años.

			Domingo Pérez, su hijo de quince años.

			Bartolomé Pérez, su hijo de once años.

			María de la Encarnación, su hija de doce años.

			Francisca Antonia, su hija de diez años.

			María del Christo, su hija de cinco años.

			Antonio García, primo de dicho Felipe Pérez de Sosa, de edad de veinte y quatro años.

			María Jerónima, su madre, de cuarenta años.

			Pedro de Morales, digo Leonor de Morales, diez y nueve años.

			- Item: Angel García, vecino de la Ciudad de la Laguna, cuarenta y tres años.

			María Francisca, su mujer de treinta y seis años.

			Angel García, su hijo de nueve años.

			Antonio García, su hijo de siete años.

			Manuela Francisca, su hija de doce años.

			Juana García, su hija de cinco años.

			Francisca García, su hija de siete meses.

			José Gonzalez, agregado á esta familia, de veinte y quatro años.

			Matías de Torres, idem veinte y tres años.

			Francisco Manuel, idem de diez y ocho años.

			- Item: Tomás Texera, vecino de la Ciudad de La Laguna, de cuarenta y un años.

			María García, su mujer de treinta y cinco años.

			Manuela, su hija de trece años, [es Manuel Texera, varón] 23 Domingo, su hijo de nueve años.

			Juana, su hija de once años.

			Angela, su hija de siete años.

			María Josefa, su hija de cinco años.

			Teresa, su hija de trece meses.

			Pedro Antonio Mendoza, agregado á esta familia veinte años.

			- Item: Juan Martín, vecino de Santa Cruz, de quarenta y seis años.

			Isabel María, su mujer, de treinta y nuebe años.

			Bicente Martín, su hijo de diez y seis años.

			José Martín, su hijo de doce años.

			Christóbal Martín, su hijo de seis años.

			Josefa María, su hija de diez y ocho años.

			Cayetana de la Rosa, su hija de nuebe años.

			Isabel María, su hija de tres años.

			Francisca Rosa Barroso, viuda, agregada á esta familia, de cuarenta y dos años.

			María Gonzalez, su hija, también viuda, y agregada para el cumplimiento de esta familia de veinte y quatro años.

			- Item: Tomás Gonzalez, vecino de la Ciudad de Santa Cruz, Soldado que ha sido del Castillo principal en ella tiempo de cinco años; y tiene de edad cuarenta y dos años.

			Agustina Francisca, su mujer de treinta y cinco años.

			María Ramos, su hija de ocho años.

			Josefa María, su hija de seis años. Ana Antonia, su hija de dos años.

			Gracia Franca, suegra del dicho, de cincuenta y seis años.

			Barbara Francisca, hija de la dicha, de treinta años.

			Isabel Francisca, su hermana, veinte y ocho años.

			Juan de Morales, agregado, veinte y ocho años.

			Luis de Lima Padrón, agregado veinte años.

			- Item José Fernandez, natural de la isla de La Palma, de quarenta años.

			Lucía Lorenzo, su mujer, de treinta y ocho años.

			Jacinto Fernández, su hijo, no vino.

			Juan, su hijo de diez años.

			Miguel, su hijo de ocho años.

			Francisco, su hijo de trece meses.

			María, su hija de seis años.

			Domingo Pérez, de diez y nueve años, agregado.

			Juan Pérez, de diez y ocho, idem.

			Juan Pérez Delgado, de diez y nueve años, idem.

			- Item: Isidro Pérez de Roxas y Cabrera, vecino de Santa Cruz de treinta y quatro años.

			Dominga Francisca del Rosario, su mujer, de treinta y cinco años.

			Catarina, su hija de nueve años.

			María su hija de tres años.

			Juana, su hija de seis meses.

			- Item: Juan de Vera Zuárez, vecino de Santa Cruz, de treinta y dos años.

		
			Nicolasa Padrón y Quinteros, su mujer, de treinta y un años.

			Rita, su hija de tres meses.

			Catarina Padrón, hermana de la dicha Nicolasa, de veinte y siete años de edad.

			Francisco García, agregado á esta familia, de veinte años.

			- Item: Jacinto de Zerpa, vecino de Santa Cruz de treinta y ocho años.

			María de la Concepción, su mujer, de treinta y seis años.

			Pedro Damacio, su sobrino, de catorce años.

			Francisco Morales, agregado á esta familia, de veinte y ocho años.

			Juan Ramos, idem, de diez y seis años.

			- Item: Francisco Martín, vecino de Santa Cruz, cuarenta y seis años.

			María Zuáres, su mujer, de quarenta años.

			Pedro Mateo, su hijo, de tres años.

			- Item: Domingo Alberto de Cázeres, vecino de la Ciudad de la Laguna, de treinta y cinco años.

			María Alvarez Herrera y Trujillo, su mujer, de veinte y quatro años.

			Isabel María, su hija de seis años.

			Domingo González, agregado á esta familia, catorce años.

			Francisca Rosa, huérfana agregada de treinta y ocho años.

			- Item: Tomás de Aquino, vecino de Santa Cruz, de cincuenta y dos años.

			María García, su mujer, de treinta y cinco años.

			Francisco, su hijo de ocho años.

			María Rafaela, su hija de un año.

			Bernabé González, agregado, de veinte años.

			Más adelante en el Padrón encontramos «otras anotaciones» por separado, en las que no figuran naturales de las Islas, por lo que no lo vamos a utilizar.

			Ya planteados los dos padrones, el del juez Casabuena y el de Pedro Millán, podemos consignar algunas diferencias que hacen dudar sobre la veracidad de alguno de ellos.

			Más que nada tienen que ver con edades y nombres, o alguna omisión en sus registros.24 Azarola Gil explica que el padrón levantado por Millán, aunque con algunos errores, es más detallado y veraz que el de Casabuena. Quizás porque uno fue hecho al salir y el otro al llegar y consigna a las personas que llegaron de hecho.

			Montevideo nace al mundo con tan solo 134 habitantes, 37 hombres, 33 mujeres y 64 niños. Un fuerte en construcción permanente, algunas pocas casas de piedra, otras tantas (la mayoría) de cuero, muchos soldados en la guarnición y una inmensidad de indios tapes. En el mismo nacimiento de la «ciudad», ya los canarios representan mucho más del 57 por ciento de la población que consigna Flavio García.25 A todas luces son los que predominan en Montevideo. Una ciudad de niños y canarios.

			UNA CIUDAD DE DONES

			
			No nos podemos olvidar cuando presentamos Montevideo que era de un paisaje desolador, agreste, virgen, lleno de peligros, mucho más bárbaro que civilizado y eso es fundamental para comprender el papel de estos primeros pobladores.

			Pero en ese mundo bárbaro, los pobladores fundadores tenían el privilegio de ser «Hijosdalgos del Solar conocido», título ilustre dentro de la estructura de la nobleza indiana. Ser hidalgos del solar conocido, es un privilegio privativo a América, forma parte de la legislación indiana y no hispana. Aunque nadie puede olvidar al hidalgo más conocido de la historia, Don Quijote de la Mancha.

			A estos primeros valientes también se les llamaba así. Aunque no es difícil pensar que entre estos 134, y aún después, el título no significara absolutamente nada. Eran en definitiva dones de la nada. Primeramente, porque la mayoría lo llevaba consigo y además ¿qué significaría ser un «hidalgo» en este rincón desierto y sucio del sur? Si hacemos un rastreo a lo largo de la historia de Montevideo, veremos que el título de hidalgo muchas veces no es utilizado y desaparece totalmente con los descendientes. Pero los privilegios siempre vienen bien, además no era el ser hidalgos el principal beneficio que recibían; se les suma una serie de interesantes prerrogativas a estos primeros valientes.

			Es de esta manera que el 28 de agosto de 1726 un decreto de Zabala les otorga a algunos pobladores grandes beneficios. No es muy arriesgado deducir que, si había que dar privilegios para que vinieran a poblar, Montevideo no era un destino muy concurrido.

			A las familias que se dispusieren a pasar a la población se les hará saber en lo que se contribuirá para su manutención y bienestar, y que es lo siguiente:

			Primero: Gozarán los pobladores, sus hijos y descendientes legítimos de la honra y privilegio que su S.M. concede a los que se asentaron para pobladores, en la ley sexta título sexto libro cuarto de las Indias, que para su mayor inteligencia se transcribe a la letra:

			Por honrar a las personas, hijos y descendientes legítimos de los que se obligaron a hacer población y hubieren acabado y cumplido su asiento les hacemos hijosdalgos del solar conocido para que en aquella población y cualquier otra parte de las Indias sean hijosdalgos y personas nobles de linaje y solar conocido y por tales sean tenidos y les concedemos todas las honras y preeminencias que deben gozar todos los hijosdalgos y caballeros de estos reinos de Castilla según fueron leyes y costumbres de España.

			Segundo: El pasaje de sus personas, familias y bienes que pueden ser transportados por mar se les ha de suministrar sin que les cueste gasto alguno.

			Tercero: Se les ha de repartir solares en la Plaza de la nueva ciudad y lugares para chacras y estancia a cada uno de los pobladores. Esto se entiende por sorteo, quedando al arbitrio de cada uno pedir de merced los parajes de su preferencia, como se observó en la población de esta ciudad.

			Cuarto: Se formará una vaquería en aquellos campos y a cada vecino y nuevo poblador se darán doscientas vacas para su crianza y también cien ovejas.

			Quinto: Se han de poner, a costa de S.M. el número de carretas, bueyes y caballos que parezca conveniente, según el número de vecinos que se alistaren, para que en comunidad sirvan en todos los menesteres de acarreos de maderas y materiales para los edificios que de pronto se fundaren, ayudándoles asimismo con indios costeados para el corte y conducción de las maderas.

			Sexto: También a costa de S.M. se les ayudará con todo género de herramientas que servirán en comunidad, administradas por la persona o personas que S.E. designare para este ministerio.

			Séptimo: Se les ha de ayudar con aquella cantidad de granos que sirvan para semilla. Además, durante el primer año han de ser asistidos regularmente con la subsistencia de bizcocho, yerba y tabaco, sal y ají que pareciere necesaria; como también la carne que se les ha de suministrar por semanas.

			Octavo: Se les ha de señalar jurisdicción de terreno competente en que puedan tener sus graseadas y demás faenas de campo y monte, para que en la erección de otras nuevas poblaciones tengan su distrito conocido y amojonado.

			
			Noveno: Para gozar de lo referido y contarse por pobladores y tener el derecho de propiedad a la nobleza que S.M. les comunica en la ley citada, y también para adquirir el derecho de propiedad a las cuadras y solares, chacras y estancias que se les repartiesen estarán obligados a mantener la vecindad por cinco años precisos, y si alguno lo desamparare por convenirle, habrá perdido así lo que se le repartiere y quedará al arbitrio de S.M. darlo y repartirlo a otras personas. Pero habiendo mantenido la vecindad el tiempo referido de los cinco años, adquirirán el derecho de propiedad de las tierras que se le hubieren repartido para poder venderlas o enajenarlas.

			Décimo: También han de estar exentos de pagar alcabala o cualquier derecho de mojonaría o de cualquier otro concepto por todo aquel tiempo que S.M. hubiere concedido o concediese a las familias europeas por haber de correr con igualdad en todo, excepto si S.M. hubiere preferido en algo o alguna o algunas familias, por especial privilegio.

			De esta manera entendemos la dimensión de lo que significaría venir a poblar Montevideo. Se comenzaba con un título nobiliario, no menor en la mentalidad hispana del siglo XVIII. Les ofrecen por otro lado el pasaje desde Buenos Aires. La repartición de solares, chacras y estancias, tierras tan simbólicas como de importancia económica para estos colonos. El ganado, por supuesto, será imprescindible para el futuro desarrollo de la ciudad y sus pobladores. Herramientas, granos, sal, ají, yerba, bizcocho,26 carne, serían entregados, los cinco últimos, regularmente. Y por el tiempo que fuere de agrado del rey, sería exceptuados de pagar alcabala o cualquier derecho de mojonaría. Los privilegios de que gozarán estos primeros pobladores nos dan la pauta de que nadie quería poblar esta plaza.

			 

			Una ciudad está naciendo, por el momento solo es un fuerte lleno de soldados, indios, un pequeño grupo de bonaerenses y un gran contingente de canarios recién llegados. Estará en ellos darle vida, costumbres, tradiciones.

			Plantea Azarola Gil que se puede notar a simple vista la diferencia entre estos «valientes pobladores» (canarios), que llegaron a estas tierras con ganas de trabajar, con una mentalidad pacífica, y la clase conquistadora que se trasladó a América con la mentalidad de obtener rápidas riquezas.27 Pensemos en Montevideo como una hoja en blanco, hay que comenzar a escribir su historia. Y esto también marcará diferencia.

			Ya había sido delineada la ciudad por el ingeniero Domingo Petrarca en 1724, don Pedro Millán siguió lo trazado por el funcionario real.

			Es así que el 24 de diciembre de 1726 Millán dividió la extensión de la península en manzanas alrededor de un eje, una plaza a la que llamó Mayor. Las manzanas eran cuadradas de cien varas de lado. Las calles tenían doce varas de ancho. La orientación había sido pensada de tal manera que, aún al mediodía, una de las aceras recibiría sombra.28

			Comienza el proceso de reparto de solares a los primeros pobladores, al mismo tiempo se les otorga el título de vecinos. Esta operación se prolongó hasta 1727.

			De esta manera ya en enero del 27, el mismo Millán determina las muy importantes festividades oficiales. De los Santos Apóstoles San Felipe y Santiago el 1.° de mayo; Concepción de Nuestra Señora el 8 de diciembre, como la titular de la Iglesia Matriz de la ciudad; y la del Señor San Sebastián, el 20 de enero, dado que las tropas de Zabala llegaron ese día a la abandonada plaza. La religión será un eje vertebrador de Montevideo, en el ámbito familiar, tanto como en el comunal.

			El rancherío ya comenzaba a ser organizado de una manera racional. El damero se hace presente, estructurando urbanística como socialmente la ciudad. Poco a poco se levantaban algunas casas, el cuero era reemplazado muy lentamente por la piedra o el terrón. Se instalaban las familias, se delineaban las calles, se oficializaban las fiestas.

			Ya el 12 de marzo comienza el reparto de las chacras; se prolonga durante cinco días. Quien las repartió fue nada menos que Pedro Millán, el que hizo las de agrimensor en una Montevideo al la que notoriamente le faltaban recursos.

			
[image: ]
			
			Fig. IV. Reparto de los solares, hecho por Pedro Millán el 24 de diciembre de 1726. (Interpretación del Arq. Carlos Pérez Montero)



			 

			El mismo día, el 12 de marzo se marcaron los ejidos y los propios de la ciudad, los que hasta hoy en día están señalados en Montevideo por calles que llevan sus nombres.

			Observando atentamente la figura IV, podemos constatar algunas cosas. Primero, que los canarios no fueron guetizados en la novel ciudad, ni tampoco los demás pobladores; la unión fue inmediata, no solo por la gran cantidad de casamientos, sino que también se puede percibir en la geografía de la ciudad.

			Segundo, que los canarios representan más del 75% de la ciudad; ya que cuando llegaron los segundos pobladores, constatamos que los solares del 21 al 32 les fueron entregados en casi su totalidad a ellos. Lo que hace de Montevideo una ciudad que se canariza rápidamente.

			El día 27 de marzo de 1729 llega al puerto de Montevideo en el navío San Martín, del registro de Alzaybar y de Urquijo, el segundo núcleo de pobladores canarios. La flota que parte desde España, comandada personalmente por Francisco de Alzaybar es de tres navíos, el San Francisco de setenta cañones, el San Bruno de cincuenta y el San Martín de treinta.

			En los tres navíos viajaban misiones religiosas, en el primero, soldados y en el último, canarios. Partieron desde las siete islas del Atlántico el 31 de enero de 1729.
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			Fig. V. El San Francisco, fragata que acompañó al San Martín y al San Bruno, que arribaron en 1729 a Montevideo. La segunda trayendo a los segundos colonizadores canarios.



			 

			Según Alejandro Apolant arriban unas 25 familias que totalizan unas 130 a 136 personas. Este también plantea que algunos descendieron a tierra y otros siguieron a Buenos Aires, de donde regresaron la última semana de abril.29

			Estos segundos valientes, así como los primeros, surcaron el Atlántico en condiciones infrahumanas. Nos da cuenta de ello el relato del padre Cayetano Cattaneo, quien viajó en el San Bruno.

			«El agua que, según costumbre, se distribuía a cada uno, era escasísima; algunos pasajeros vendían a un soldado una camisa por tantos vasos de agua»,30 el calor insoportable, las cabinas sumamente pequeñas, era natural que la sed de los pasajeros fuera enorme; y el agua escaseara. En lo que tiene que ver con el bizcocho que se les daba para comer:

			era raro el pedazo que no contuviese gusanos que moviéndose al partirlo y saltando sobre la mesa me ocasionaban no poca repugnancia y náuseas; pero lo más penoso era la multitud increíble de pulgas, chinches y sobre todo de piojos, que en este calor crecen sin número.31

			Imagínense lo que habrá sido ese viaje de 90 días en estas condiciones. Largos, se puede presumir; penosos, quizás; llenos de mugre y sueños, de piojos y esperanzas. ¿Cuántas camisas habrá dejado en aquel barco Juan Camejo Soto para saciar la sed de sus hijos? ¿Qué repugnante recuerdo le habrá quedado a la pequeña Juana de Vera y a los demás niños del bizcocho podrido?

			Para colmo de males a la altura de Cabo Verde, el San Martín y el San Francisco se perdieron (pero el último a la altura de Castillos, por la niebla), todo esto trajo una serie de retrasos. Pero el 27 de marzo llegó a la bahía de Montevideo el San Martín y algunos días después el San Bruno (9 de abril).32

			Signada por las vicisitudes nace San Felipe y Santiago de Montevideo; los dos contingentes que estructuraron los rasgos poblacionales de la ciudad sufrieron estas condiciones. Las familias que llegaron de las Canarias fueron empadronadas, años después, por el capitán don Francisco de Gorriti, según parece, continuando el trabajo de Millán.

			En 1727 según carta de Zabala, Montevideo tenía 350 habitantes y cien de ellos eran canarios. Ahora con la segunda migración de las islas este número ascenderá, contando a los soldados e indios que estaban trabajando en la nueva plaza. Los números hablan por sí mismos.

			
			Padrón Gorriti 

  1730 Lista de los segundos pobladores que por olvido de Don Pedro Millán no se asentaron en el Libro Padrón y se hace ahora.

			
				 

			
			Por quanto el día veinte del corriente mes en el Acuerdo que se celebró en esta Ciudad, se dispuso por el Señor Juez Comisario de Residencia, el Capitán don Francisco de Gorriti, que se alistasen las familias de los segundos Pobladores que vinieron de las Islas Canarias en este libro que por descuido del Poblador Don Pedro Millán quedaron sin asentar y consecutivamente los demás Vecinos que se han ido avecinando, por lo que dispusieron los Señores de dicho Ayuntamiento, se alisten como se mandó en la forma siguiente:

			 

			Primeramente:

			- Juan Camejo Soto (n. de La Laguna, con: su mujer:

			Victoria María Alvarez

			Su hija del primer matrimonio de ella:

			Francisca Durán Su hijo e hijas:

			Antonio Camejo

			Dominga Camejo

			Bárbara Camejo)

			- José de Vera Perdomo (n. de La Laguna, con: su segunda mujer:

			Ana María de la Concepción Rojas

			Sus hijos e hijas del primer matrimonio (con María Melián Viña):

			Rita de Vera Perdomo

			Nicolasa de Vera Perdomo

			Ana de la Vera Perdomo

			José de Vera Perdomo

			Sus hijas del segundo matrimonio:

			Josefa de Vera Perdomo

			Juana de Vera Perdomo)

			- Cristóbal Cayetano de Herrera (n. de Lanzarote, con: su mujer:

			Manuela de Jesús Chucho Ojeda

			Sus hijos e hijas:

			Francisco Herrera

			Antonio Herrera

			Nicolás Herrera

			Gerónima Herrera)

			- Juan Alonso Castellanos (n. de Canarias, con:

			su mujer:

			María de la Encarnación (o de la Concepción Mena) Sus hijos e hijas:

			Francisco Castellano

			Domingo Castellano

			María del Rosario Castellano

			Ana María Castellano)

			- Ambrosio Núñez (n. de Lanzarote, con:

			su segunda mujer:

			Juliana de Saa

			Sus hijos del primer matrimonio:

			José Núñez

			Francisca Núñez

			Josefa María Núñez)

			Agregado:

			Jerónimo Francisco Núñez (Mulato)

			- Antonio Méndez (n. de Lanzarote, con: su mujer:

			Juana Lorenza Villavicencio

			Sus hijos:

			Rita Méndez

			Casilda Méndez

			Rosa Méndez

			Francisco Méndez)

			José Méndez (hijo natural)

			- José Durán (n. de Lanzarote, con su mujer:

			Isabel González Freire Texera Sus hijos:

			Francisca Durán

			Catalina Durán

			Manuel Durán)

			- Juan González de Castro (n. de Canarias, con: su mujer:

			María Durán Texera)

			- Juan Bautista Desa (o de Saa) (n. de La Laguna, con: su mujer:

			Antonia Suárez de León

			Sus hijos:

			María de la Encarnación de Saa

			Agustina Antonia de Saa

			José de Saa)

			- Francisco de Armas (n. de Canarias, con:

			su mujer: Catalina Aguilar Sus hijos:

			María Josefa de Armas

			Manuel Asencio de Armas)

			- Pedro de Almeida (n. de Santa Cruz de Tenerife, con: su mujer: Manuela Pérez Viña

			Sus hijos:

			María Victoria Almeida

			Rosa Felipa Almeida

			Agustina Almeida. Agregado:

			Carlos José Rodríguez (sobrino de don Pedro)

			- Ambrosio Agustín López (n. de La Laguna, con: su mujer: Antonia Domínguez

			Sus hijos:

			Rosalía López

			José Antonio López)

			- Francisco Luis (n. de La Laguna, con: su mujer:

			María Rodríguez Camejo Sus hijos:

			Francisco Luis

			María Luis

			Josefa de la Encarnación Luis Su suegra:

			Leonarda Camejo)

			- José Domínguez de la Sierra (n. de Canarias, con: su mujer: María de Torres sus hijos:

			Feliciana Domínguez de la Sierra

			María de la Sierra

			Ana de la Sierra

			Agustín de la Sierra)

			- Tomás de la Sierra (n. de Tenerife, con:

			su mujer:

			Juana García Domínguez

			Sus hijas:

			María Sierra

			Francisca Sierra)

			- Francisco Cabrera (n. de Canarias, con: su mujer María Núñez Villavicencio)

			- Juan González Amaro (n. de Canarias, con: su mujer: Inés Pérez Sus hijos:

			María Amaro González

			Isabel Amaro González

			Juan Amaro González

			José Amaro González

			Cristóbal Amaro González)

			- José de León (n. de La Laguna, con: su mujer:

			Josefa Cabrera Duarte Sus hijos:

			María Candelaria de León

			Antonio de León

			Sebastián de León

			Luis de León)

			Los Señores dichos son los pobladores y siguen los demás vecinos de la misma forma.

			Prosigue con una larga lista de nombres, todos pobladores de Montevideo agregados al Padrón. Estos aparecen sueltos y no rigurosamente empadronados como los anteriores. Solo pondremos aquí a los que son canarios.

			Bartolomé Herrera (posiblemente natural de Canarias)
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